


[La perfecta 
i dactilógrafa

Por TAO LAO

I de 7 a 8 de la mañana se sube 
a un tranvía se lo verá en parte 
ocupado por mujeres que se diri- 

en a sus trabajos y que distraen su 
¡taje leyendo.

¡ Si una jovencita lectora lleva una 
vista poiki.u. podemos afirmar qjje 

s obrera de fábrica o costurera; si 
.pechuga con i. na revista ilustrada 
? carácter francamente popular, dac- 
lógrafa o empleada de tienda; si la 
¡vista es de tipo intelectual, maestra 
estudiante de enseñanza secqndar’a, 

í si lleva desplegado negligentemente 
p. diario, no lo dudéis... co'nsuma- 
a feminista, valerosa feminista, es- 
iritu al día: punible Eva.
Pero queden tranquilas las Evas no 
unibles. En las manos de .’as.viaje- 
s matutinas abundan las revistas 

e carácter popular, aquellas de ias 
Confidencias amorosas.

J Eva queda salvada, núes, de 7 a 8 
la mañana por las dactilógrafas 

। empleadas de tienda.
Las dactilógrafas

^Constituyen la avanzada comercial 
sumando miles de euip.tu-■ernenina, 

Eas.
j Invaden 
, J*s casas 
■üol¡cas y 
Plácidas 

tip, qe sus maqu^-'r -----
flirfr.d^Sde la Pobre chicuela que hace 

’ t0 bciones de sobres a tanto el cien? 
! °e la alta empleada que cono- 

denNquigrafIa y beta la correspon- 
I p a Granjera.

Io que a nosotros no®
sirio ic,es <<Una clase» de dactilógra > 

Perfecta dactilógrafa, Ia ' 
íamaqfa «nacida», la que podríam 
■lraJ ?actilógrafa-símoolo. con su 
fyet;nsticas fijas e inconfundibles.

Ve*mos algunas:

los escritorios particulares, 
de comercio, las oficinas 
los estudios privados.
en el monótono tip, tip, ti- 
típ, de sus máquinas, ;.iuai-



Í
 Aristocracia del gremio
La perfecta dactilógrafa padece de 

arios achaques aristocráticos,.: entre 
líos el de sufrir la influencia/pas­
cante de un rey. . «• .

No carga este modesto rey de dac- 
llógrafas corona algunai .. ; - ’

En cambio de la corona carga. otra 
fe>sa: una valija con menudas herra- 

¡Ipiientas que emplea para armar y 
desarmar máquinas de escribir,Claro está que, como todos'los re- 

y norteamericanos por añadidura, 
es fácilmente accesible a las dac-

H^graf&s. y frecuentemente lo reeín- 
•lazan viles reyezuelos en’ sus ta- 

de diagnosticar los males .‘de sus 
■Muinas. •„ "
iutn a ^Ue no sabéis cuál' es el atri- 
su niiC1ye^a hombre de-la-valija 
Iei h riOSO’ regio carácter? / -- 
lutén+-ornbre de la valija, » si> es rey 
h.g n),1Co’ ernPlea los diez dedos de 
I*'*1 mar-°S-iPara escribir a máquina y 
pcladn aviua! no mira en absoluto el 
| ^otno si 1

*0 tuviera-grabado en *la

.Ifi



tina deja deslizar sobre él sus de- 
dnq mientras contempla los lindos ojos 
Se la perfecta dactilógrafa y ante tan 
exquisito paisaje se escribe más de 
ciento veinte palabras por minuto con 
toda tranquilidad.

Cada uno de sus dedos es un fiel 
soldado que no falta a su consigna, y 
hasta el dedo meñique guarda perfec­
ta memoria del trabajo preciso e in­
variable que le corresponde.

Y esto es ya dema.siado fuerte para 
una chica, dactilógrafa perfecta.

Ella, que se ha pasado tres meses 
I de aprendizaje sin conseguir que en­
tren en funciones ni el anular ni el 

| meñique, resolviéndose al fin por la 
I dactilografía a dos dedos (índice y 
| mayor), todo esto previa constante 
I consulta ocular al teclado, sucumbe, 
I vencida ,de admiración, ante la magia 
| oculta, y Sin duda de divino origen, 

e aquel activo y obediente, meñique.
iJL diminuta, rosada boca, en tan so- < 

trance afecta la forma redon­
da de una considerable1 O. 

n° es para menos...
e ortografía y otras yerbas 

corren^11108 si todas las voces que 
dad, Ltendrán su sedimento de.ver- 
Erafía??0 a juzgar por ellas la olio 

■ ta-ía r» e Una Perfecta dactilógrafa es* 
«y 1 errna,nenteniente en quiebra.

I ten> miv- de cristal que se eonvier- 
?lst^rinJa complicación de una z, e

■ rileesUvrS°S ^ganos anexos al apata _ 
Su -J <<vastos» negocios que P1

^HSnÍtud V su elegancia pm■ ;
■ ausencia de un palillp.caL 
■ dan°jladolabas? verbales ■ ¡mpmmei^

I q,,? entró’ zetas y eses que no f 
■ can?0’ haeh1 el debido respeto J . .j. | «rJas> y bJes absorbidas o mu ,a 

to.^iGn»U castigada, terrible PakOI-
¿0Jlledra de toque cle g es- 

I «oc«pardal, diez mil ve Xfspe- 
[ haJ. *a y que habrá e-x‘ ,gta '

Jí1* ev?.;:?Leia de un gerente- 
í » Spft clamar.¿ ^oCa.porita , " toda3-

; k de una vez P° ,
H ta- i ?’ s de casamiento- u_

¿ÍL? de ia ortografía./6 aUu- 
k ^cta dactilógrafa a?—
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sar del espejo, de ser agraciada y tra­
viesa, de vivir como los pajarillos de 
bien poca cosa, de llevar ligeras man­
chas de polvo en la blusa y pomo de 
carmín en la cartera, de reir desafo­
radamente por las calles, de contribuir, 
en una Palabra, a la alegría de las 
calles de Buenos Aires con sus chis­
peantes miradas y sus repiqueteadores 
tacos. 1 como de estos cargos, todos 
veniales, se deduce que Buenos Aires 
sin dactilógrafas sería como París sin 
«midinettes» damos aquí una receta 
por si alguien quiere dedicarse a su 
fabricación al por mayor y concluir 
así con el aburrimiento tradicional de 
Los porteños.

Receta de la perfecta dactilografía
Para obtener una perfecta dactiló­

grafa sígase este procedimiento: - elí­
jase una joven de 18 a 21 años que 
viva en una casa de departamentos de 
cualquier apartado barrio.

Píntesele discretamente los ojos. 
Oxigénesele el cabello.
Púlasele las uñas.
Córtesele un trajecito a la moda, 

bien cortp.
Comprímasele el estómago.
Endurézcasele considerablemente los 

dedos anular y meñique.
Salpíquesela copiosamente de. mala 

ortografía.
Póngasele un pájaro dentro de la 

cabeza (si es azul, mejor).
Envíesela durante dos o tres meses 

. a una academia, comercial. (Hasta de 

. cinco pesos por mes).
, Téngasela luego pendiente de avisos 

comerciales durante uno, dos o tres 
añoü.

Empléesela por poca cosa. l'J _______  <
Nota: A veces la dactilógrafa ni se 

7 pinta ni sé pule; a tanta humildad 
- puede suele acompañarse una brillan- 
i te ortografía y ausencia de parálisis 
1 en el anular y el meñique, pero este 

caso no es, ni con mucho, el de la 
i perfecta dactilógrafa.


